
            DOMINGO I de CUARESMA–A 

         22 de febrero de 2026 
 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 

El miércoles, con la imposición de la ceniza, iniciábamos la Cuaresma, el tiempo de 
gracia y conversión que nos lleva a la Pascua. 

Es el tiempo propicio para mirar dentro de nosotros mismos, para ver nuestras 
debilidades y reconocer, sin miedo, todo lo que no nos deja avanzar, lo que nos impide servir 
y amar a Dios y a los hermanos.  

En este primer domingo acompañemos a Jesús al desierto. Afrontemos con Él 
nuestras tentaciones, con esperanza, dejando que su Espíritu y su Palabra nos guíen. 

¡Aprovechemos esta oportunidad! Dios nos está llamando a comenzar de nuevo.  

SALMO  

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  
(Animador/a): Presentemos al Padre nuestras necesidades, ilusiones y esperanzas en este 

caminar hacia la Pascua 

 Para que este tiempo de Cuaresma, sea para la Iglesia, una ocasión de renovación 

espiritual, de escucha de la Palabra de Dios, de conversión y de compartir. 

ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Para que los niños, jóvenes y adultos, que se preparan para recibir los sacramentos 

de la iniciación cristiana, abran sus corazones al Espíritu Santo y se dejen guiar por 

Él ante las diversas tentaciones de nuestro tiempo. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Para que los dirigentes de las naciones trabajen con honestidad y constancia para 

garantizar a todos una vida digna y un mundo justo, pacífico y solidario. ROGUEMOS 

AL SEÑOR 

 Por todos nosotros, para que sepamos ver el rostro de Jesús crucificado en cada 

persona que sufre. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por nuestra Unidad Pastoral, para que, con la gracia de Dios, podamos renovar 

nuestro compromiso bautismal de rechazar el mal, para elegir el bien y vivir así como 

hijos de Dios.  ROGUEMOS AL SEÑOR 

(Animador/a): Acoge, Padre de bondad, nuestra oración y  concédenos la gracia de la 

verdadera conversión. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 
Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

Continuamos hoy recitando el mismo fragmento del salmo 50 del Miércoles de Ceniza. Tras 

la lectura del primer pecado de la humanidad (desobediencia dirá san Pablo), le pedimos 

misericordia y ayuda al Señor para que renueve nuestro corazón: “¡Misericordia, Señor, 

hemos pecado!” En la segunda lectura, san Pablo nos habla sobre la obediencia del nuevo 

Adán que nos reconcilia con el Padre.  
 

" SER COMO "DIOSES " 

 

Llenos de orgullo por dentro,  

seducidos desde fuera,  

queremos ser como "dioses",  

lo mismo que Adán y Eva. 
 

Siempre que, a nuestro camino,  

una "serpiente" se acerca,  

en nosotros, repetimos  

aquella amarga "experiencia". 
 

Comemos "pan" de placeres,  

comodidades y fiestas;  

y, en vez de hallar alegría,  

encontramos la tristeza. 
 

Escalamos "altas torres"  

soñando con las estrellas  

y despertamos caídos,  

"estrellados" en la tierra. 
 

Buscamos "montes" que tienen  

nombres de poder y fuerza:  

Al fin quedamos "desnudos",  

sin honores ni riquezas... 
 

Perdón, Señor, por vivir  

sin tu amor, sin tu presencia,  

por ir a buscar el agua  

en "agrietadas cisternas". 
 

Tú eres, Señor, nuestra fuente,  

Tú eres nuestra mesa abierta: 

Agua que quita la sed  

y pan que da vida eterna... 
 

 

J.J. Pérez Benedí 


